


La noche del 19 al 20 de junio del 2004 ingresé en el Hospital 
Clínico de Valencia después de sufrir una lipotimia como consecuen­
cia de un proceso diabético. Al estar solo, fue necesaria la actuación 
de los bomberos para sacarme de casa, llamar a una ambulancia e 
ingresarme en el Hospital, medio inconsciente. 

A la vista del estado de mi pie derecho, con cinco o seis úlceras, 
diagnostican que mi pie tiene osteomielitis. El médico, después de 
una resonancia magnética, me comunica que mi pie no t iene otra 
solución que la amputación, y que yo he de decidir. 

Como me dice que no hay otra alternativa, acepto la amputación, 
y se me dice que en cualquier momento me visitará el cirujano para 
poner fecha a la operación. 

Mientras tanto, aparece una neumonía que, hasta que no se cure, 
impide la ejecución de la amputación. Tras bastan tes días de respi­
ración asistida, la neumonía desaparece. Y se vuelve a poner cita 
para el cirujano. 

(Interrumpimos la carta, para contarles lo que está sucediendo 
entre tanto: Al enterarse de que le amputan el pié, viene a visitarle 
un sacerdote amigo, D. Antonio Ballestel", que le asegura con firmeza 
y convicción:¡"No te cortarán el pié: D. José Bau te va a curar,"( 

y empieza una campaña de oraciones para conseguir del Señol" su 
curación por medio de D. José Bau: en su Parroquia, en la tanda de 
Ejercicios Espirituales para sacerdotes que está dirigiendo ... 

Otros sacerdotes y personas amigas que le visitan ruegan también 
por él, poniendo como intercesor al Siervo de Dios D. José Bau). 

Como parece que la amputación va a ser inmediata - continúa 
D. Miguel - , se suspenden las curaciones diarias del pie: ¿para qué 
curar -dicen-, si lo van a amputar? Después de unos cinco días sin 
curaciones, una enfermera se da cuenta de que mi pie huele a necro­
sis, y me dice, bastante alterada que, aunque sea por higiene, se me 
debe limpiar el pie. Y así procedió ella misma en una tarde de do­
mmgo. 

Al día siguiente, el enfermero de turno, al ir a hacer la cura dia­
ria, advierte que el pie sangra. Lla ma al médico y a la supervisora 
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de la planta, quienes confirman el hecho, diciendo que aquello era 
asombroso, puesto que el pie tenía vida, ya que corría la sangre por 
él. 

Comienzan de nuevo las curas, y el proceso es tan positivo que se 
hace necesaria una nueva resonancia magnética. Esta vez, por lo 
que pude escuchar a médicos y enfermeras, no aparece la necesidad 
de amputar, y se deciden por un nuevo sistema de curación (por 
medio de plata, según me dicen).El proceso parece ser todo un éxito: 
las úlceras del pie van cerrando. 

Las distintas enfermeras que se ocupan de las curaciones, no dan 
crédito a la evolución de mi pie. 

Para confirmar la evolución favorable se hacen necesarias unas 
radiografías y una tercera resonancia magnética, y, en cuanto la 
analizan, me envían a casa. He pasado dos meses justos en el hos­
pital. Ya en casa, proceden a una cura de ambulatorio. 

Finalmente, el pasado 13 de octubre, el médico que me atendía 
en el Hospital me da el alta médica, al mismo tiempo que susurra, 
como entre dientes, que "hay cosas a veces inexplicables, que usted 
sabrá". 

Ahora necesitaré una plantilla ortopédica para poder caminar 
con normalidad. Pero conservo el pie. 

Relato todo esto porque estoy convencido, y conmigo quienes es­
tuvieron cerca de mí durante ese tiempo, que mi curación es fruto 
de una intervención sobrenatural, debida a la mediación de Don 
José Bau. Fue un sacerdote amigo quien me convenció de que D. 
José Bau me iba a curar: y estoy convencido de que él desde el cielo 
hizo posible mi restablecimiento sin amputación. 

Les comunico todo esto porque lo creo de utilidad para la causa 
de beatificación de Don José Bau. 

La Pobla de Farnals, 15 -Octubre - 2004. 

Fdo. Miguel Monsoriu i Torres. 
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Devoción a la Virgen 

El amor cristiano que abarca a Dios y al prójimo no puede 
dejar fuera a la mujer que Dios elige para ser su Madre cuando 
cumpla su designio eterno de hacerse uno de nosotros. 

La devoción del S. de D. por la Virgen fue una caracteristica 
muy peculiar de su vida espiritual. La inmensa mayoría de los 
testigos lo señalan. De entre todos elegimos la declaración de 
quien, como ya hemos indicado varias veces, convivió con D.José 
Bau durante muchos años y hasta su muerte, Benjamín Ferran­
dis, testigo 4, que dice: 

((La devoción del S . de D. a la S ma. Virgen constituyó acaso la 
característica más acusada de la piedad del Siervo de Dios. Cabe 
decir con toda exactitud que, desde que tuvo uso de razón, se dió 
con la mayor sinceridad y espontaneidad a esta devoción.[. . .] 

En los primeros años de sacerdocio, encontró en el "Tratado de 
la verdadera devoción a la Sma. Virgen", del santo Luis M a Grig­
nion de Montfort, el molde que ya sería definitivo de su devoción 
manana. 

La Santa Esclavitud de María fue para él el medio ascético 
más eficaz por el que las almas podrían llegar a la santificación. 
Personalmente en esta devoción el S. de D. llegó al último grado.» 
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(Recibimos por E-mail el 16 de Abril la siguiente carta): 

Me llamo Rosario, tengo 25 años, provengo de una familia en la 

que se me ha inculcado el amor y respeto a Dios desde siempre. 

Hace un par de años me diagnosticaron un problema de cálculos 

renales en los dos riñones, de carácter muy grave. 

Nunca he sido una persona fuerte pero he gozado siempre de 

buena salud. Fue una sorpresa para toda mi familia, parecía que el 

mundo se viniera abajo. 

Me hicieron 6 litotricias en 6 meses con imposición de catéter. 

Fue muy duro para todos y recuerdo todos los días el sufrimiento 

vivido. 

Cuando parecía que la situación estaba más o menos controlada, 
en 6 meses me diagnosticaron un nuevo cálculo renal. La última li­

totricia me la hicieron el 25 de febrero de 2008. 

Este nuevo cálculo renal era bastante grande y parecía que iba 

a necesitar más de una litotricia. 

Todo este tiempo he rezado y le he suplicado a Dios misericordia 

por no haberme cuidado lo suficiente para evitar la nueva formación 

de cálculos. 

Un día acudí a la Basílica a confesarme y el cura me dio una bio­

grafía de Don José Bau, me dijo que le rezara y que me curaría. 

Hice la novena a José Bau y cuando fui a la revisión había des­

aparecido todo rastro del último cálculo, un milagro desde el punto 
de vista médico pues parecía necesario más de una litotricia. 
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Estamos todos muy contentos aunque sigo rezando a José Bau e 
intento ser mejor cada día y cuidarme más, no me gustaría que se 
me repitiera ... 

Les ruego oraciones por mí y por mi familia. 

Muchas gracias . 

Un saludo, Rosario Blanes. 

* * * 

"Quiero dar las gracias a Dios y a la Virgen por el favor que me 
han concedido a través de la intercesión del Rvdo. D. José Bau, pues 
le pedí un favor relativo a mi salud y todo ha ido bien. 

¡Muchas gracias, Reverendo! 

M.A. U. 

* * * 

Quiero agradecer a Dios ya la Virgen María el favor que me han 
concedido gracias a la intercesión de D. José Bau. 

Le pedí sobre un tema relacionado con la salud de mi hijo y me 
lo ha concedido. 

¡Muchas gracias! 

Una devota de D. José Bau 

(Envía 5 Euros como donativo) 
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Reconocen la intercesión de D. José Bau 
y aportan donativos para el Proceso 

Anónimo, para la Causa de Beatificación ..... ... ....... 200 Euros 

Anónimo, para la Causa de Beatificación ... ... ........ 50 Euros 

Para libros de la Vida del Siervo de Dios... .... .... ... 40 Euros 

Una devota de D. Jose Bau ..................................... 5 Euros 

Un sacerdote, para gastos envío de las 

Hojas informativas...... ..... ...... .. ... ..... .................. .... .. 50 Euros 

Matrimonio Ramon y Barbereta, pidiendo al Señor 

por intercesión del Siervo de Dios Don Jose Bau 

ayuda espiritual para su larga enfermedad... ........ 40 Euros 

Al enviar una limosna o agradecer un favor , rogamos nos envíen 
una nota especificando la gracia. Si desean guardar el anonimato, 
pueden poner sólo las iniciales de su nombre y apellidos, o simple­
mente, "un devoto/a". 

Su testimonio puede ayudar a otras personas a conocer a D. José 
Bau y confiar en su intercesión. Gracias por su colaboración. 

Pueden comunicar las gracias recibidas a las direcciones que ha­
llarán al final , o también por correo electrónico a : 

santotomasdevillanueva@hotmail.com 
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Padre Santo, te doy gracias por los dones 
que concediste a tu hijo José Bau; 
le llamaste al sacerdocio, 
le diste un amor singular a la Virgen 
y una entrega total al bien de las almas 
y a la santificación de los sacerdotes. 

Te ruego glorifiques a tu siervo 
para que sea ejemplo de los fieles 
en su vida de unión con María 
y modelo de los párrocos 
en su labor pastoral. 

Padre bueno, concédeme la gracia que te pido 
por intercesión de D. José Bau, 
si es para gloria tuya y bien de mi alma. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
(Padrenuestro, Avemaría, Gloria) 

De confor midad con los decretos del Pa pa Urbano Vlll , declaramos que, con esta Hoja infOl'l11a~ 
tiva, en nada se pretende pr evenir el juicio de la Santa Madre Igles ia. Y que la oración que en 

ella se contiene no tiene fi nalidad alguna de culto público. 

Para cualquier información o comunicación de favores recibidos del 
Siervo de Dios, pueden dirigirse a: 

D. Juan Luis Orquín 
Párroco de la Asunción 

Ntra . Sra . Asunción 5_58 

46020 Valencia 
Benimaclet 

"Causa D. José Bau" 
Colegio Sto. Tomás de 

Villanueva 
Pintor Sorolla 15 B 
46002 VALENCIA 

1 I 
de Massarrojos 

81'. Cura Párroco 

I I 
Plaza del Soñador 

46112 MASSARROJOS L (Valencía) 

Para hacer su donativo para la causa en la cuenta de CAJA MADRID 
2038 9933 11 3000151735. Titular: "Pro·causa de Beatificación José Bau» 


